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UN BUEN MINISTRO DE JESUCRISTO 
 

Base Bíblica: 1Timoteo 4:6-10 
 
 1Ti. 4:6 Al señalar estas cosas a los hermanos serás un buen ministro de Cristo Jesús, nutrido 
 con las palabras de la fe y de la buena doctrina que has seguido. 
           7 Pero nada tengas que ver con las fábulas profanas propias de viejas. Más bien   
  disciplínate a ti mismo para la piedad; 
           8 porque el ejercicio físico aprovecha poco, pero la piedad es provechosa para todo, pues 
  tiene promesa para la vida presente y también para la futura. 
           9 Palabra fiel es ésta, y digna de ser aceptada por todos. 
           10 Porque por esto trabajamos y nos esforzamos, porque hemos puesto nuestra  
    esperanza en el Dios vivo, que es el Salvador de todos los hombres, especialmente de 
    los creyentes. 
 

 Introducción. - La responsabilidad del ministro encierra aspectos positivos 
y negativos: Debe enseñar fielmente la buena doctrina, pero resistir y evitar los 
engaños de este mundo. 
 El pastor debe enseñar estas cosas a su gente, alimentándola, tanto como 
a sí mismo, con doctrina «buena». Un buen ministro se alimenta de la Palabra 
para poder alimentar a otros. 
 Así como la doctrina «buena» promueve salud espiritual, los mitos necios y 
engañadores de los falsos maestros producen enfermedad espiritual. ¡El ejercicio 
y los alimentos espirituales son una combinación feliz! Se ha sugerido que 
Timoteo se inclinaba hacia el ascetismo, la disciplina del cuerpo; y que Pablo aquí 
le enseña que debe hacer hincapié en las disciplinas y ejercicios espirituales antes 
que en los físicos. Si algunos cristianos pusieran en las cosas espirituales tanta 
energía y entusiasmo como lo hacen en el ejercicio y el desarrollo muscular, 
¡cuánto más fuertes serían ellos y también sus iglesias! «El ejercicio físico 
aprovecha poco», admite Pablo, «pero la piedad (el ejercicio espiritual, practicar la 
Palabra de Dios) es provechosa para todo, pues tiene promesa para la vida 
presente y también para la futura» (v. 8), (Hebreos 4:14). 
 El cristiano tiene que seguir un plan para aumentar su conocimiento de 
Dios. Debe ser disciplinado para evitar las conversaciones, el Internet, las redes 
sociales, la lectura, los programas de televisión y las películas que le impactan con 
valores, ambiciones, propósitos y enseñanzas pecaminosos. Estas cosas le quitan 
el entusiasmo por el amor y la obediencia a Dios. 
 El cristiano, especialmente el pastor, debe practicar la Palabra de Dios y ser 
conocido por su piedad (semejante a Jesús). Esto puede significar llevar cargas y 
soportar sufrimiento (v. 10), pero vale la pena.  
 En nuestra sociedad se hace mucho énfasis en la aptitud física, pero la 
salud espiritual (la santidad) es aún mucho más importante. Nuestra salud física 
está sujeta a enfermedades y accidentes, pero la fe puede sostenernos en medio 
de estas tragedias. Al ejercitarnos para ser piadosos, debemos desarrollar nuestra 
fe usando las habilidades que Dios nos ha dado en el servicio de la iglesia. 
 Cristo es salvador de todos, pero su salvación se hace realidad solo en 
aquellos que creen y confían en Él. 
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PREGUNTAS AL PASAJE BÍBLICO 
 

¿A quién debía señalar Timoteo estas cosas?  
¿Si enseñaba lo correcto qué sería Timoteo? 
¿Con qué debía nutrirse Timoteo? 
¿Con qué nada tenía que ver? 
¿Para qué debía disciplinarse? 
¿Para qué aprovecha el ejercicio físico? 
¿Para qué la piedad y por qué? 
¿Qué dice Pablo que es esta palabra? 
¿Qué dice Pablo que hacían por esto? 
¿Qué dice Pablo del Dios vivo? 
  

PREGUNTAS DE OPINIÓN GENERAL 
 

¿Qué son para ti las palabras de la fe? (1Timoteo 1:3-7) 
¿Qué es la buena doctrina? (Tito 1:9) 
¿Tendrán necesidad de prepararse y seguir estudiando aquellos que son líderes 
de la iglesia? (Colosenses 1:10) 
¿Practicar la Palabra de Dios qué produce? (Santiago 1:22-25) 
¿Qué debes ver en tus líderes espirituales? (Hebreos 13:7-9) 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
 

¿Anhelas ser un buen ministro de Jesucristo? (Salmo 20:4-5) 
¿Qué tanto tiempo dedicas al estudio de la Palabra de Dios y a la oración? 
(Hechos 2:41-42) 
¿Pones en práctica lo que aprendes de la Palabra? (2Pedro 1:5-8) 
¿Pueden otros atestiguar lo anterior? (Filipenses 1:8) 
¿Consideras como prioridad número que todos escuchen el evangelio para 
salvación? (1Timoteo 2:1-4) 
 
 Conclusión. - Todos debemos ser buenos ministros de Jesucristo, 
personas que se capacitan para vivir como Él y enseñar a otros a vivir de esta 
manera. 
 Solamente el estudio sistemático de la Palabra de Dios y la práctica de ella 
en nuestras vidas pueden hacer que cada día seamos más semejantes a nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo. 
 El apóstol Pablo proseguía hacía este supremo llamamiento de Dios de 
alcanzar la altura del varón perfecto (Filipenses 2:12-14). 
                  Amén. 
  
 
 

 


